
 

 

TUTORÍA ADVIENTO  
Infantil (Estrella) 

Previo 
1. Fechas: os ponemos recomendaciones para trabajar las diferentes partes (tutoría, oraciones y 

celebración) con la decoración: 
a. Semanas previas al 29 de noviembre (primer domingo de Aviento): Tutoría con la 

primera punta de la estrella ya puesta (Vigilad, levántate). 
b. Semana del 30 de noviembre al 6 de diciembre (oraciones diarias, 2ª punta de la estrella 

“preparad el camino”) 
c. Semana del 7 al 13 de diciembre (oraciones diarias, 3ª punta de la estrella “confía y 

sirve”) 
d. Semana del 14 al 20 de diciembre: oraciones diarias (se pone la 4ª punta “comparte con 

alegría” y celebración de Adviento que se pone la última punta de la estrella “Jesús es la 
estrella”) 

2. Se presenta la tutoría en clave de interioridad por lo que recomendamos que se prevea con 
anterioridad los diferentes momentos, el espacio y la ubicación de la sesión.  

 
Objetivos 

- Motivar el tiempo litúrgico del Adviento y su sentido en relación con la Navidad.  
- Concretar la vivencia personal cristiana en el compromiso de Adviento.  
- Desarrollar la idea principal del cartel/dibujo de cada propuesta mediante las experiencias del 

alumnado en Adviento. 

 
Contenidos 

- Dimensión Corporal: Trabajo la quietud en mi cuerpo.   
- Dimensión Psicológica: Me planteo opciones de cambio en mi vida. 
- Dimensión Social: comparto mi opinión. 
- Dimensión Espiritual: Descubro cómo Dios está conmigo en mis gestos de amor.  

 
Material  

- Cuento “La estrella de Navidad” 
- Cartel de la estrella y una estrella para los alumnos 
- Lápices de colores 
- Música 
- Doc. Cuento estrella de navidad 

 
  



 

Desarrollo 
 
1. Nos situamos (3 minutos) 

Ha comenzado el Adviento. ¿Has visto a esa estrella que luce más fuerte en el cielo? Algo grande va a pasar 
pero tenemos una estrella incompleta que no es capaz de alumbrar. ¿Queréis que entre todos podamos 
completarla? 
 
 
2. SILENCIO IN (5 minutos)  

A tener en cuenta: (Es el momento inicial en el que el educador sitúa al grupo-clase en 
el espacio y presenta la sesión. Se pretende armonizar al alumnado con el silencio de 
forma que todas las sesiones se identifiquen con un momento de escucha interior y 
exterior. También puede ser ideal presentar una palabra y/o un símbolo que nos ayudará a aproximarnos 
a lo que vamos a trabajar.) 

 
Estamos en un tiempo importante para todos lo que nos llamamos amigos de Jesús, es un tiempo en el que 
nos vamos preparando como una gran familia al nacimiento del niño Jesús, pero para ello es importante 
pararse y escuchar, escuchar nuestro corazón, escuchar desde el silencio por eso nos vamos a tomar ese 
tiempo que dejemos sacar esos ruidos de cada día. En este momento encenderemos una vela al lado de 
nuestra estrella que será la que trabajemos siempre antes de comenzar con nuestra preparación en este 
adviento.   

 
3. SECRETO IN (3 minutos) 
 

A tener en cuenta: (En este segundo momento de la sesión se realiza una introducción 
explicativa en la que el educador descubre un «secreto» al grupo en forma de búsqueda 
personal y grupal.) 

 
Canción Estrella brilla, brilla (4-5 años) https://www.youtube.com/watch?v=U6ESTpEfffQ 
Canción Estrellita donde estás (3 años) https://www.youtube.com/watch?v=SYctoTVLcL0 

o Símbolo: Estrella 
o Gesto: poner la punta para iluminar 

 
 

4. EXPERIMENTO IN  (20 minutos) 
 

A tener en cuenta: (Serán las acciones que realizar. Es la parte central de la sesión. Será el 
momento de mayor duración e intensidad, el más importante y sobre el que descansa el 

aprendizaje.) 
Juego: Vamos a buscar estrellas perdidas. El objetivo del juego es pasar un buen rato 
buscando estrellas. ¿Qué estrellas escondidas tenemos en nuestros día a día? ¿Nosotros 

somos estrellas escondidas? 
Ambientación: (se puede coger cualquier opción) 

- Tenemos que tener una sala con estrellas fosforitas de pared (pegatinas luminosas de pared) Para 
ello tienen que traer una linterna. Tienen que encontrar estrellas grandes por la clase que sólo se ven 
en la oscuridad. 



 

- Tener estrellas de colores de cartulina escondidas por la clase y tienen que encontrarlas. 
 
Contamos la historia de la pequeña estrella. 

- Dialogamos sobre la historia: ¿Quién es la protagonista? ¿Qué le ocurre? 
- En ocasiones nos puede ocurrir lo mismo que a la estrella presumida: que creemos que todo lo 

hacemos bien y todos los demás se equivocan, y nos encerramos en nosotros mismos, no queremos 
salir, no queremos que nos ayuden… ¿Os ha pasado esto alguna vez? 

- ¿Qué nos hace encontrar otra vez la felicidad, el bienestar…? Un amigo que bromea, un juego, un 
beso, un abrazo… todo esto se convierte en las estrellas que nos ayudan a iluminar a todos. 

- Podemos dejar que comenten alguna situación semejante, algún ejemplo que quieran compartir. 
- Proponemos hacer un dibujo sobre “personas que han sido estrellas para nosotros”, o “situaciones 

en las que nosotros hemos sido estrellas”, personas importantes en nuestra vida a las que queremos 
con todo nuestro corazón.  

- Enlazamos con el juego anterior. No podemos estar escondidos y tenemos que dar luz a nuestro 
alrededor. 

 
 

5. POSO IN (3 minutos) 
A tener en cuenta: (Parte final de la sesión, con la que se pretende encontrar un 
momento de quietud y silencio que deje resonar internamente lo vivido) 

 
Como la pequeña Estrella de Navidad, que iluminó el portal donde nació Jesús, también hoy puede 
iluminarnos en este tiempo de preparación de la Navidad. Para eso tenemos que ser gente con mucho amor. 
Vamos a agradecer a Dios, con todo nuestro corazón, que siempre esté ahí, muy cerca de nosotros cuando 
lo necesitamos, para animarnos y contar con nosotros para construir su sueño, dando el amor a todos los 
que se encuentran muy cerca. 
 

Pedir que repitan: “Ayúdame, Jesús, a despertar y poder ser luz, porque hemos encontrado tu fuerza en mi 
interior y solo he de mostrar que te quiero” (dejamos otro un minuto de silencio con música de fondo 
tranquila). 
Les invitamos a abrir lentamente los ojos y a permanecer en silencio. 
 
Terminamos entregándoles a cada uno una estrella con su nombre y  puedan colocarla en su agenda y cada 
día den gracias a Dios por las personas que les ayudan y le pidan fuerza para ser estrellas para los demás o 
las guarda el profesor para utilizarlas en la celebración final.  
 
Podemos tener el mural de las estrellas que han hecho en la clase para recordar durante el Adviento que hay 
que querer muy fuerte a los demás. O sacarlo al pasillo para que todos sepan que sois estrellas que brillan 
gracias a que tenemos un buen corazón.  
 
 
6. CHARLA IN (10 minutos)  

A tener en cuenta: (Para favorecer la interiorización de lo experimentado, se puede acompañar 
de un momento para comentar en grupos o asamblea esos descubrimientos que hemos 
realizado.) 
 
 



 

- Se interactúa con los alumnos para dejar claro que lo importante son las personas, el cuidarnos los 
unos y estar juntos frente a un mismo sueño. 

- Lo que no se cuida se estropea y deja de lucir, y todos somos estrellas llamadas para dar mucha luz 
como nuestra estrella. 

- Todos formamos un bonito mural y Jesús nace hoy para ayudarnos a ser esa luz en casa con nuestros 
padres, hermanos, abuelos, … 

- Lo hemos pasado bien haciendo nuestro mural de las estrellas donde todos hemos colocado nuestras 
estrellas y ha sido importante la estrella de cada uno porque entre todos brillamos más.  

 
7. ECO IN (2 minutos) 

A tener en cuenta: (Se trata de una fase post-sesión. Con las sesiones de Interioridad 
vamos buscando que tengan calado las experiencias IN en nuestros alumnos y que 
les ayude a profundizar en su vida, lógicamente siempre adaptado a su nivel. Para 
ello volvemos a rescatar la palabra, gesto, símbolo o producto de la sesión.) 

 
• Les invitamos a realizar varias respiraciones profundas y lentas, tomando aire por la nariz y 

soltándolo por la boca. Luego respiramos como necesite nuestro cuerpo. Les pedimos que cierren 
los ojos un minuto con música tranquila de fondo.  

• Comentamos qué les ha gustado más, dónde se han sentido más o menos felices o a gusto. 
• Y dejamos que retengan en sus cabecitas la imagen de alguien que necesita que sean luz porque 

estén tristes o porque quieren verlos sonreír.  
 
 

 

  



 

HISTORIA “LA PEQUEÑA ESTRELLA DE NAVIDAD”  
De entre todas las estrellas que brillan en el cielo, siempre había existido una más brillante y bella 

que las demás. Todos los planetas y estrellas del cielo la contemplaban con admiración, y se preguntaban 
cuál sería la importante misión que debía cumplir. Y lo mismo hacía la estrella, consciente de su incomparable 
belleza. 

 
Las dudas se acabaron cuando un grupo de ángeles fue a buscar a la gran estrella: 
 
- Corre. Ha llegado tu momento, el Señor te llama para encargarte una importante misión. 
 

Y ella acudió tan rápido como pudo para enterarse de que debía indicar el lugar en que ocurriría el 
suceso más importante de la historia. La estrella se llenó de orgullo, se vistió con sus mejores brillos, y se 
dispuso a seguir a los ángeles que le indicarían el lugar. Brillaba con tal fuerza y belleza, que podía ser vista 
desde todos los lugares de la tierra, y hasta un grupo de sabios decidió seguirla, sabedores de que debía 
indicar algo importante. 
 

Durante días la estrella siguió a los ángeles, indicando el camino, ansiosa por descubrir cómo sería el 
lugar que iba a iluminar. Pero cuando los ángeles se pararon, y con gran alegría dijeron “Aquí es”, la estrella 
no lo podía creer. No había ni palacios, ni castillos, ni mansiones, ni oro ni joyas. Sólo un pequeño establo 
medio abandonado, sucio y maloliente. 

 
- ¡Ah, no! ¡Eso no! ¡Yo no puedo desperdiciar mi brillo y mi belleza alumbrando un lugar como éste! 

¡Yo nací para algo más grande! 
 

Y aunque los ángeles trataron de calmarla, la furia de la estrella creció y creció, y llegó a juntar tanta 
soberbia y orgullo en su interior, que comenzó a arder. Y así se consumió en sí misma, desapareciendo. 

 
¡Menudo problema! Tan sólo faltaban unos días para el gran momento, y se habían quedado sin 

estrella. Los ángeles, presa del pánico, corrieron al Cielo a contar a Dios lo que había ocurrido. Éste, después 
de meditar durante un momento, les dijo: 

- Buscad y llamad entonces a la más pequeña, a la más humilde y alegre de todas las estrellas que 
encontréis. 
 
Sorprendidos por el mandato, pero sin dudarlo, porque el Señor solía hacer esas cosas, los ángeles volaron 
por los cielos en busca de la más diminuta y alegre de las estrellas. Era una estrella pequeñísima, tan pequeña 
como un granito de arena. Se sabía tan poca cosa, que no daba ninguna importancia a su brillo, y dedicaba 
todo el tiempo a reír y charlar con sus amigas las estrellas más grandes. Cuando llegó ante el Señor, este le 
dijo: 

- La estrella más perfecta de la creación, la más maravillosa y brillante, me ha fallado por su soberbia. 
He pensado que tú, la más humilde y alegre de todas las estrellas, serías la indicada para ocupar su lugar y 
alumbrar el hecho más importante de la historia: el nacimiento del Niño Dios en Belén. 

 
Tanta emoción llenó a nuestra estrellita, y tanta alegría sintió, que ya había llegado a Belén tras los 

ángeles cuando se dio cuenta de que su brillo era insignificante y que, por más que lo intentara, no era capaz 
de brillar mucho más que una luciérnaga. 

 



 

“Claro”, se dijo. “Pero cómo no lo habré pensado antes de aceptar el encargo. ¡Si soy la estrella más 
pequeña! Es totalmente imposible que yo pueda hacerlo tan bien como aquella gran estrella brillante... ¡Que 
pena! Mira que ir a desaprovechar una ocasión que envidiarían todas las estrellas del mundo...”. 

 
Entonces pensó de nuevo “todas las estrellas del mundo”. ¡Seguro que estarían encantadas de 

participar en algo así! Y sin dudarlo, surcó los cielos con un mensaje para todas sus amigas: 
 

"El 25 de diciembre, a medianoche, quiero compartir con vosotras la mayor gloria que puede haber 
para una estrella: ¡alumbrar el nacimiento de Dios! Os espero en el pueblecito de Belén, junto a un pequeño 
establo." 

Y efectivamente, ninguna de las estrellas rechazó tan generosa invitación. Y tantas y tantas estrellas 
se juntaron, que entre todas formaron la Estrella de Navidad más bella que se haya visto nunca, aunque a 
nuestra estrellita ni siquiera se la distinguía entre tanto brillo. Y encantado por su excelente servicio, y en 
premio por su humildad y generosidad, Dios convirtió a la pequeña mensajera en una preciosa estrella fugaz, 
y le dio el don de conceder deseos cada vez que alguien viera su bellísima estela brillar en el cielo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 


